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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 445
Una carta de Amor - febrero de 2023
40 años: llamando a la conversión

“Conviértanse y crean en el Evangelio” (Mc 1,15); “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu lo fue llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por el diablo” (Mt 4,1ss)
P. Ricardo E. Facci
Hogares Nuevos en sus 40 años no ha hecho otra cosa que anunciar kerigmáticamente a Cristo, y desde este anuncio un llamado muy concreto a volver el rostro personal, matrimonial y familiar hacia Cristo: esto es la conversión. Es lo que en definitiva Dios hace en cada uno de nosotros, nos sorprende, ama y llama a cambiar de vida. Nos invita a dejarlo como Alguien lejano, para pasar a ser un Dios con nosotros y en nosotros.

En este mes, damos comienzo a una nueva Cuaresma, entonces, podemos preguntarnos: ¿Qué más me puede decir esta Cuaresma? Hemos pasado unas cuantas, unos más otros menos; pero en todas las anteriores, ¿habremos tomado en serio este tiempo litúrgico que nos ofrece la Iglesia?

La Cuaresma es una verdadera escuela de Vida. En ella se aprende a vivir. O poniendo otro ejemplo, podemos decir que la Iglesia nos invita cada año, como lo hace el entrenador que invita a los deportistas al entrenamiento. Sin entrenamiento es imposible vencer, no es posible ganar un campeonato del mundo. Al entrenamiento lo exige una corona que se marchita, que en un tiempo posterior pocos se acordarán, que en algún momento quedará inscripto sólo en las estadísticas. Imagínense una corona que se identifica con el Reino, con los cielos, con la felicidad eterna, no efímera y pasajera. Un deportista serio sabe que debe esforzarse y disciplinarse mucho y así su rendimiento va a progresar. Para los cristianos, el objetivo del entrenamiento cuaresmal es llegar a ser mejores discípulos, estar más cerca del Señor, fortalecer nuestra amistad con Él, vivir más intensamente nuestra condición de hijos de Dios. Y los grandes ejercicios, recomendados para nuestro entrenamiento, son la caridad, la oración y el ayuno.

Durante este tiempo cuaresmal dejemos que el Señor nos hable y recorramos el camino de la Cuaresma con generosidad, confianza y asumiendo el “riesgo” de que el Señor haga de nosotros mejores discípulos, mejores hijos de Dios, mejores personas, mejores matrimonios, mejores familias, mejores consagrados, mejores comunidades.

Comencemos meditando las Palabras de Jesús ante el tentador: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4), es el alimento de nuestro espíritu y también nuestra fuerza en la lucha de la vida, que nos debe llevar a preferir a Dios antes que a los ídolos que esclavizan.

La Cuaresma, como escuela de vida, nos hace descubrir la experiencia del desierto. El desierto es un lugar donde escasea de todo, especialmente lo básico: agua, comida, comodidades… Es la experiencia de quedarnos sin las seguridades de nuestros pueblos y ciudades. Cuando se carece de todo se está más a disposición de promesas fáciles que ponen al alcance soluciones rápidas, esto es, de tentaciones.

El desierto, como la Cuaresma son lugares de paso hacia algo mejor: allí podemos encontrarnos con el Señor. Dios nos da esta oportunidad para experimentar, de primera mano, su presencia y su amor; y también, para poder descubrir lo que hay en nuestro propio corazón; hay que analizar si le amamos con todo nuestro ser, y si lo amamos más que a la propia vida y a los bienes materiales que nos ofrece el mundo. Dios ya sabe la respuesta, nosotros necesitamos ser conscientes objetivamente de lo que hay en nuestro interior.

Como Israel en muchas oportunidades se había mostrado infiel y rebelde contra Dios, Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, hizo lo contrario, se dejó guiar por el Espíritu Santo para mostrarnos que su corazón no estaba comprometido “a dos puntas” ni dividido, sino enteramente puesto en las manos del Padre, y que sólo quería hacer su voluntad: llevar a toda la humanidad a la salvación, a la felicidad verdadera.

Aprendamos de Jesús. El pasaje evangélico de las tentaciones nos dice que Jesús “fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio”. Encontramos en esto muchas enseñanzas. Jesús, a pesar de ser el Hijo querido del Padre, y estar lleno del Espíritu, tuvo que combatir al diablo, tuvo que luchar contra la tentación. Esta enseñanza es capital para nosotros: estamos bautizados, Dios nos ama como a verdaderos hijos, poseemos la gracia del Espíritu Santo, pero nuestra vida sigue siendo un combate constante contra el diablo, contra las fuerzas oscuras que tratan de oponernos a Dios y desviarnos de sus buenos proyectos.

Una enseñanza muy clara para nosotros es la actitud de Jesús ante las tentaciones, dado que muestra un corazón humano, pero también un corazón de ‘Hijo’. En ningún momento tomó distancia del Padre por seductoras que fueran las tentaciones. ¿Nosotros nos afirmamos en el Padre ante las vicisitudes, problemas y desafíos de la vida? Ante tantas seducciones que nos plantea la sociedad, ¿somos capaces de detener la mirada en el Padre de los cielos para después tomar las decisiones correctas? 

La primera tentación: “Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes”. Hay situaciones que conducen a pensar en alguien que resuelve todos los problemas de la vida en un instante de magia. Jesús asumió nuestra condición humana, por lo tanto, como no somos magos, Él no era mago. Jesús necesitó el pan material, pero por más imprescindible que sea, eso solo no basta. También se necesita alimentarnos de lo espiritual, de aquello que sale de la boca de Dios. ¿En nuestra familia es prioritario lo espiritual o está relegado a los últimos lugares?

En la segunda tentación el diablo le dice: “tírate abajo… los ángeles te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece en ninguna piedra”. En oportunidades creemos que Dios todo lo resolverá. Dice el dicho: “A Dios rogando y con el mazo dando”. Debemos recorrer el camino de la vida, con toda la confianza en el Padre. ¿Lo hacemos? ¿Transmitimos esta confianza a todos los miembros de nuestra familia?

Y en la tercera tentación, el maligno le dice a Jesús: “Te daré todo esto si te postras para adorarme”. El demonio incita a Jesús para que haga la opción por la idolatría, lo invita a separarse del Padre Dios, entonces, a cambiar de “señor”. Es muy fácil olvidar lo que Dios hace por nosotros, y caer en las tantas formas de idolatría. Los ídolos son seductores, se pueden palpar, ver, tocar, pero siempre exigen nuestra vida, oprimen al ser humano, lo esclavizan. Generan un espejismo que conduce a no ver al Dios único y verdadero, al Dios de la vida y el amor, sino a entregarse al servicio de los ídolos. En toda la historia de la humanidad el hombre debió enfrentar la tentación de la idolatría. Por esto, los cristianos debemos estar atentos. San Pablo, cuando habla de la ‘vigilancia cristiana’ expresa claramente: “no nos durmamos… permanezcamos despiertos” (1Tes 5,6). Los ídolos de todos los tiempos son: la afirmación del “yo” como manifestación de poder; el hambre de tener, para ser valorados por el dinero, la fama, la belleza y, la necesidad de buscar placeres, confort, seguridad, felicidades efímeras. Amén de los tantos ídolos que día a día quieren atrapar a través de las diversas propuestas que nos presenta la sociedad. Jesús respondió contundentemente: “Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto”. Nos lo enseñaron desde pequeños: “Amará a Dios sobre todas las cosas”. ¿Lo hacemos? ¿Lo enseñamos? ¿Lo testimoniamos?

Hogares Nuevos, trascurre ya cuarenta años recordando “conviértanse…” Al inicio de la Cuaresma aprendamos de las actitudes y las palabras con las que Jesús salió triunfador ante las tentaciones.

Oración

Señor Jesús,

Tú nos ha llamado a cambiar de vida, a una profunda y sincera conversión,

a volver nuestro rostro hacia Ti,

como tantos que se han encontrado contigo lo han hecho,

tantos en el caminar de tu Iglesia.
Te pedimos la gracia de escuchar con el corazón, y no sólo con los oídos,

este nuevo llamado que nos estas realizando,

para que aprovechando la fuerza de tu gracia

te sigamos en toda nuestra vida.

Ayúdanos, a no estar dormidos y distraídos frente a tantos que buscan alejarnos de Ti,

especialmente, ante las inclinaciones de nuestro propio “yo” inmaduro, del “ego”,

de tantos “ídolos” que pueden hacernos olvidar la maravilla de tu amor.

Queremos amarte por siempre y para siempre. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Cómo aprovechar mejor esta cuaresma para disponernos a un mayor acercamiento al Señor?

2.- ¿Qué debemos mejorar en nuestra vida personal, matrimonial y familiar, para que se dé una nueva y profunda conversión?

3.- ¿Qué propósito nos hacemos para esta cuaresma en el orden de la caridad, la oración y el sacrificio personal?

Trabajo Bastón

1.- ¿En qué consiste ‘convertirnos’?

2.- Realizar un listado de todos los posibles ídolos que pueden desviarnos la atención y hacer que no nos enfoquemos en el Señor.

3.- ¿Qué compromiso comunitario podemos concretar para esta cuaresma?
Comenzamos a prepararnos para los grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Para Europa: 21-23/4, en Granada (España). Todos debemos participar de este maravilloso momento, que será inolvidable para nuestras almas y familias.
Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís y varias actividades que pronto daremos a conocer.
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